
X^¿u.ri.e^. 1.1. caí*» jEOnero CL^ .A'BXÉl^ 

Hoflorlpoldn.—En l« Penfurali: Un me», ! pte.—En el Extrmiero: Trea mats», 7*50 fd.--LJi «ucrlpdón «e n^tari 
desde 1.0 y 16 de cada mes,—Toda la correspondencia y paquetes, diríjanse al Administrador.—No'*̂  «e devuelven los 
ortgiiuileB.-rRedAoelóa y A,tilWi»l«traoi6n; Flaxa de San Agaattis 7.—Toldtono 237. 

Cdndf oioae», • 
rette, 14, me Rougemont; 
Bow.—Berlín, Radoíf Mossé inñu% 

•ei,íW«9fí|r*f0fi-
ougemont; m. ¡no, 

La guerra 
europea 

•• «ituación 
En Francia y 

Intornaoloaal 
Bélgica la lucha 

aparece indecisa, pues las diversas 
alternativas en los combates parcia
les desarrolladas en una linea tan 
extensa, no asignan un avance de
terminado á ninguno de los grupos 
beligerantes. Parece, sin embargo, 
que Joffre, respondiendo á la opi
nión de una mayoría de sus oom-
patriotas y atento á la concentra
ción de fuerzas alemanas en el tea
tro oriental de operaciones, se decl-
ciiá 4 tenafirender la, of<iMi«va sin 
grande resultados, si bien es fácil 
que en la compensación de adelan
tos y retrocesos, resulte en definitl< 
va un pequeño saldo á favor de ios 
aliados, que nada d-muy poco pue
de significar como fruto máximo de 
un empeño n̂ Uitar de alt.ura que ba
jo tan favorables auspicios se cqn-
sideraba por muchos iniciados. 

En Polonia ofrece la campaña 
mayor interés, excepción hecha de 
la Prusia oriental, dqnde mantienen 
rusos y alemanes sus respectivas 
posiciones, ^n la frontera de la 
Prusfa occidental, llegaron á ser 
detenidos los g<írmanos, pero nutri
dos sus contigentes mediante el em
pleo de su amplia red de ferroca
rriles transversales estratégicos, vol 
vieron á emprender el avaqce, dán
dose ya por ocupada la ciudad de 
Mlawa, y pudiendo ser que su ob
jetivo en este sector polaco tienda 
sólo á cubrir la extrema izquierda 
del gran ejéreitO' atemán que opera 
al Ĵ ste de l-odz. Al Oeste de Po
lonia los teutones, después de ocíi- , t¡sfactorla. Invadir 
pada la '«'P<^_"«"«_"J»da**cabada j abrupto y defendido 
de citar, m cuyas preliminares íal 
culan las referencias: germánicas 
T̂ Ti IfUfl mnmvitas tiiiviitmn TianoO 
ba|a»-- inclusa Jos prisjoi|<eH:ps —:, 
hán-Uegado a^ourso infei4«r4er 
rio Bzura, cubriendo la Knea Skicr-
niewice-Rawa-Oppczno, paralela 
aproximadamente al rio Vístula en 
su trayecto Varsovia-Iwangorod, 
obligando á los rusos á modificar 
su frente, variación que no es eii el 
fondo más qî e una retirada pru
dente impuesta por las circunstan
cias, con lo Cual, si no puede tam
poco decirse que haya fracasado 
defínitivan)ente el ataque á Craco
via y la incursión en la industriosa 
Silesia, es dable afirmar que, aun 
mánteniettdo la posibilidad de una 
reacción ofensiva, se ha demorado 
su realización, merced al bravo, 
heroico é inteligente esfuerzo dei 
feld Mariscal germano Hindenburg, 
cuya capacidad militar es la que 
ccMt más vigor se destaca en la pre
sente guerra, hasta ahora por lo 
menos. Ese enérgico avance del 
centra' alemán, completado por la 
ocupación de Piotrlcow, al Oeste 
de Opoczno, y de Przedborz, ál 
Súlr de la primera de dichas pobla
ciones y sobre el Pllica, s^ leiacio-
nacofil^ of«nsJva de los austro-
alemanes ̂ n la Polonia meridional 
y «fl̂ Ja.Qalitsia occidemal,jefl vir
tud ̂ de lo cual lo» rusos tuvieron 
que alejarse deiOacovla y de algu»* 
nos pasos-de ios Cárpatos, situán
dose hoy las avanaadas de aque
llo» en el triángulo formado por el 
Nidtica, Borhnia y Radgoszez, 
que 'coinpreode territorio austro-
ruso, y ttiás al Sur, ya en plena re-
;gión tnontafiosa, en la linea Kros-
ino Swpk. pr<ixin» á Przewysl, cu-
ya.dominÍQ.lib/;ará 4 estatúltima po» 
blacíón fortiflcada deLasediOiinosf 
coyita, vuelto á establecer á pesar 
del IturUl̂ ltle espíritu de su guarni-
cióiî aque>e» OC«S1OM« yaría*<lJ«g6 
á emplear algunas de sus fuerzas 
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los rusos, sin dejar de reconocer la 
gran dificultad que supone la toma 
de Varsovla, la habilidad desple
gada por los moscovitasfpara evitar 
que Hindenburg copara algún Cuer
po de ejército enemigo, el hecho 
de que sigan ocupadas la Galitzia 
oriental y parte de la occidental á 
cambio de la Polonia rusa del Oes
te, y la organización apuntada de 
una contraofensiva que puede ser 
capaz de detener el avance austro-
alemán. 

En Servia han perdido los aus
tríacos casi todo el territorio que 
invadieron, evacuando Belgrado 
después de unos dias de ocupación 
y manteniéndose ahora en el sa
liente del so'ar servio, que á mo
do de cuña penetra en Austria-

I Hungria y limitan en su base Cha-
batz y Losnítza, después de haber 
perdido en su retirada bastantes 
hombres y numeroso material de 
guerra. Nunca creímos que pudiera 
dar tan rápidos y expléndidos fru
tos la energía piilitar servia, cuyo 
valor para la defensiva hicimos no
tar en crónicas anteriores, pero el 
auxilio, en municiones por lo rue
ños, de los aliados y los errores 
austríacos en este sector de la lu
cha, han íavorocido enormemente 
el éxito de Servia, que bien puede 
sentirse orgulloso de sus abnega
das tropas. El Estado Mayor aus-
tro.húagaro, al ordenar el avance 
de su ejército al empezar la campa
ña, y al repetir últlnjaroente la em
presa, ha tenido dos mayúsculas 
equivocaciones; la primera pudo 
justificarse en parte ó atenuarse 
por la creencia de que la moviliza
ción rusa se demorarla;, á la segun
da no la hallamos explicación sa
tisfactoria. Invadir un territorio 

por unas fuer

zas heroicas, sin núcleos suficien
tes; desoir las anteriores y doloro-
sas enseñanzas de una retirada trá
gica; malograr la cooperación alba-
nesa, y quien sabe si la búlgard 
nos parece un grave error que solo 
podrían disculpar poderosísimas ra
zones desconocidas para todos y 
que no creemos existan. En^E^ípto 
no se observa nada nuevo digno de 
ser contadp, salvo el nombramiento 
de un sultán independiente de Tur
quía, y por el Cáucaso se lucida 
con reî ultados que son favorables 
para los rusos ó los otomanos, se-
gün los refieran unos ú otros con
tendientes. 

EJ hecho naval sc^reíaliente dié 
|a pasada decena es el bombardeo 
que algunos crucerps ademanes l;ian 
lealizado impunemente á favor de 
¡a niehla t̂ n el litoral ipjglés, .cau
sando más de 500 yictitnas en los 
puertos bri^i^icos de Hatlepool, 
Whitby y Scaíbqrq^gh y (jaflos 
materiales de cierta íniportancia. 
Claro es que las pjír l̂idas persona
les son muy dolijfosf̂ s; If̂ lf̂ iente 
conapartiqío^ y ,fiábamos tan noble 
y humano sentir, pero es un poco . . 
forzado considerar indefensas las J hí̂ ípian» de la novia. 

De Sociedad 
c 

Ayer tar,de se celebró en los ele-
«raníe» *aío|ie« del fs^tf^, del Ejér
cito y A|-mada la matíijyeel̂  q^e ynj^s 
obligatoria en ios días fettiyos. 

A ella asistió lo más selecto de 
nuestra elegante sociedad, durando 
el baile hasta las primeras horas de 
la noche. 

Terminada la licencia que disfru
taba por las vacaciones de Navidad, 
ha regresado á esta nuestro queri
do amigo el culto profesor de la 
clase de francés de este Instituto 
don Fernfndo Araujo. 

Bien venido. 

Ayer tarde en l« iglesia de Nues-
ti;a Señora del Carmen, se umeron 
con los santos lazos dei matrimonio 
la angelical y bella señorita Vict(^ 
ria Alvares Pascual, con nuestro 
estimado amigo don José García 
Marfn. 

iJFueron apadrinados por don Ga
briel Qarcia, padre del novio y la 
beiiisima señorita Micaela Alvarez, 

postas de, un paifi î inp|iradas por la 
niayor flota ^mtlltĵ r del ^undo, que 
quizás no h»ya pecado, t̂ l yez por 
cazones confidc^ncî les de ŝ ibcada 
toportanciai datfx:ce8ivamente di
ligente, y es posible qse asi lo pen
sara el; AMranMUEgo briî fifî O ,al 
decretar, «.pocos 4ia»despué» del 
agravio el relevo dei Almirante jefe 
de l̂a jt^uadra del mar dei Norte, 
lo cual—debe obedecer á tale^ mó
viles—Implicarla un reconocimiento i 
tácito del valor militar del ataque! 
alemán, ya que una , destitución ! 
más ó nienos velada, supone gene- ! 
ralnféiHe un error ó una omisión, y | 
en dichas cuestiones el desacierto 
de un beligeraute suele probar el f 

» ^...»..^-. „.sM..-<, -w -„, , ¡recíproco acierto del enemigo. En 
en atacara los shiadoresj En reso-I e'Adriático hundieron ios austria-
msa^ qa«i viienex^ser 4«sf««or«bie I eos el submarino francés «C^ie» 
«n#oioiit« Wt liMadéw-iarilftar 4ém de 398 toneladas, y que «ra uno de 

Los novips fueron bendecj^oi por 
el cultísimo sacerdote don Eugenio 
P^ra. 

Tanto i la enamorada pareja co
mo á las respectivas familias^ les 
damos nuestra enhoraĵ uena. 

Dentro del relativo estado de 
gravedad en que se encuentra nues
tro ijespetable amigo el Excelentí
simo señor don Justo Aznar^ Bu-
tiguieg, ha encontrado una ligera 
mejoría. 

Mucho celebraiiaoii se acentúe 
este, y tengamos elguslo de salu
darle completamente restablecido. 

También hemos sabido con satis
facción que ha mejorado de su gra
ve dolencia el Excelentísimo seño 
don Federico Estrán. 

Lo celebramos. 

los 16 Induidos en el programa de 
1905-06, habiendo torpedeado ade
más ei sumergible número 12 de la 
primera nacionalidad un scor^zado 
también francés, sin que se sepa ia 
importancia de la averia causada á 
éste, por no haberla podido preci-
siar Ql̂ OCDfandqnte del.l^gu^ ofen
sor rv^par^er 4i^puestos ios alia
dos á publicarla. La pérdida del 
«Audacious» se da por evidente, sin 
que el Almirantazgo la niegue; los 
submarinos alemanes iian atacado | 
nuevamente y sin resultado á Du-
ver; se habla de otras pérdidas na
vales británicas y algunas teutóni
cas, que no hemos visto confirma
das; se dice—cosa natural—que 
Germania requisará algunos buques 
de guerra construidos en ei país 
por encargo de Gobiernos extran
jeros, y sigue indeciso el domi
nio del mar Negro, donde realizan 
alternativamente ataques parciales 
los barcos rusos y otomanos. 

En el orden internacional, es de 
cierto interés la reunión de los so^ 
beranoB de Dinamarca, Noruega y 
Suecia, para tratar de defender sus 
derechos de neutrales ante los abu
sos de ios beligeranles. En las Cá
ndaras francesas reunidas en París, 
se afirmó la nota de intransigencia 
respecto de la solución de ia guerra 
por una paz próxima. Los portu
gueses no se hallan muy animados 
á servir los propósitos belicosos de 
una gran parte de sus elementos 
polflic<»i directores, á juzgar por 
las dificultades nacidas en el Parla
mento, y en Italia sigue la opinión 
dividida respeto de la neutralidad 
abundando las orientaciones paci
fistas y suscitando recelos su inter
vención en Albania. 

José Barbastro. 

Han íf ̂ rifî flp dq ĵ î, | | | f ^q «iqur-
itóti 4 Alteante, nuestros queridos 
amigos don Carlos Tapia, don 
Eduardo Etpfa y ^ n Ramón Agiti-
rre. f 

ido f éa «etáHco, ó «A Ittn» <k fáeill <;aBro--Corr««pii«Hies «n P̂ iria Mr. ^¡^ 
fi.foaes,3í, Pauboar Moflmsrtr«.-̂ Nrf \vk, Mr^^reeS. fikf, 8}, P|il« 

ém Strawe, 46 y 49. • 

En ei dia de ayer fué pedida en 
Murcia la mano de la distinguida 
marquesa de Arneva^ para inaestro 
querido amigo D. Adolfo Wando-
sell, alcalde de Orihuela é hijo del 
acaudalado propietario y contertu» 
lío nuestro respetable amigo don 
Pió. 

La petición fué hecha por el ex* 
presado señor, en compañía de su 
esposa O.* Francisco Calvache. 

Entre los prometidos se cambia
ron valiosos regirios. 

La fecha del matrimonial enlace^ 
aun no está decidida pero ei faus
to acontecimiento no se hará espe» 
Kar inucho. 

En esta casa donde tanto se quie
re á D. Pió, hacemos votos por la 
felicidad de los que pronto forma'̂  
rán un nuevo hogar. 

[iwm 
En la EcQñómica 

En la noche del sábado, ocupó 
Eugenio Noel la tribuna de dicha 
Socied ĉICi íí^tQfyé o(S(|AÍzadp por 
el direc'cir dé «La Disqi|||ón|j,y el 
salón, cedido por el benemérito Ins
tituto docente. 

A las 7 subió ftl estrado presiden
cial el ilustre conferenciant§, yi4e-
sarrolló, en; dos horas d̂ . CQnver-; 
sación s^ia y i|uid8i un tema, 
siempre nuevo é interesante: f£ | 
Arte». El Préndente y el Secre^-
rio de la Ef^onii^ica, Iqs c;h.ico^4e 
la prensa y dístinguidai^peis^Mwli-
dadex , 8al(|da^on v ejf»|$ii|af|te|ite al 

tes de comenzar este ef dlscjuWP̂ i 
Allí vimos á Rodríguez Valdés, á | 
Aotonio Fuig, á MMH«|^ | |4S , ^J 
Leopoldo Cándido, á Enrique Mar
tínez Muñoz, á Juan Prancisco Me
ga y Á Jesús Carrillo y Jaria, 

Tras breves Jrases de presenta
ción del Sr.> Escudero, delMirrblió íeF 
Sr. Noel su peregiina tesis. Lameri-' 
tóseí ea primer término, de siu lasti
mosa odisea en Cartagena éíúi^-
franea alusión á traidores y da«dt*-'̂  
cantes; quejóse amargai^ente de la 
triste condición á que ha llegado el 
escritor en España; y dolióse de ña' 
ruin política pueblerina, de ia fatta^ 
de convicciones de la juventud ani
mosa que renuncia á la ImplatHa* 
ción de sus ideales y se acomoda 'á 
la realidad con un oportunismo di¿-' 
no de mejor suerte y de mayor em̂ *̂  
presa. Con valentía é ingeñtiidad 
hizo pública profesión de su fé y de 
sus amores: proclamóse varonil, ru
do, salvaje, pfc^ag^sta, j p ) » í ^ 
misionero del nuevo Cristianismo, 
de la futura humanidad, del Rena
cimiento próximo. 

España parece, y es urgente, sal
varla. El cirujano es cruel y radi
cal, y opera siii escrúpulos, ni mira-
pilentos, en un cuerpo vivo para 
devolverle la salud, y la energía; 
asi í̂ s modernos médicos tnort^es 
hablan el lenguaje crudo, p̂er̂ O y 
desabrido de la verdad parpí escar
necer la mentira, la prostitución V 
la hipocresía que caracterizan y di
señan á la sociedadcoiítemporánta. 

Seamos fuertes, sin desmayarnos 
ante el cadáver que espera en ,ei 
quirífano la antopsia instructlVili 

pu îOf en ia fuente, en el origen, 
si aspiraujof é̂ íMbô earle puro, m 
mancUlaysin adujiera<M4i|i» Cual
quier motivo^puskai. se aosiofrefie 
prístino y diafano en el at̂ ĉ qp̂ pni 
pular: una gaita ^ un tamboril bas-
tatí para rielarnjps Ipf encaijtoitjJe 
la danza prima; el mtsrno tuottirp 
traducido, recargado de notas, ins-
ttume»tgdo, múltiple, nos agrada y 
nos sedu&v si conserva, intacrá á 
pesar de aus efigiones todaíi'dfe-
licadeza primiUva.̂  Î ps progresos 
de las inátiStrias, iBAriti^os, son 
menos adnáirabies queelg^H^y la 
inventiva de ios descubridoieStf̂ ak 
los iniciadores: valen inas, (K>ntide-
rados artísticamente, los anl%aoa 
queiaaiáodernos telares, aquellos 
sencillos, y estos complicados. 

8>n«<t|#fílAiÍ«e. 
Otro elemento vivificador de la 

obra estética es lá sinceridad.—En 
los corús'de las catedrales contem
plamos fijaras desnudas, obscenas, 
ejecutadas p«i morosamente por ar
tífices sinceros, veraces; quizás sean 
impropias de tales logarestsabsis-
ten innut^s, por que sc« ftrodigio-
sas, aspontáneos portentos de expre, 
sión s& de vivacidad. La verdad es 
la belleza, ambas con «lUen for
man la trinidad migasla, ü Jdeal 
platoniano. 

El arte moderno, como el hombre 
co^n^^ l í |ncic|op4kiicot abarca 
todos ios tiempos, entiende de todas 
las ciencias, llama á todos los cora
zones, es el pesíRHSmo reoMicentra-
da é inqu'eto qua doquiera busca ia 
felicidad, el amor que adora en el 
ser amado, los diversos tipos fenaiê  
niños y ios mil opuestos atrEKtivos 
del sexo déb#, lo que fué, lo que es 
y lo que será, 19 siglos de progre
sa. Ei arte m hoy c(^ctÍvo, eonden-
sado, intenso: antes era individual, 
gMiial, inspirado. En Qrecla, et« be
llo, cuanto repr(KÍucfa lat formas 
clásicas, serenas, proporcionadas, 
armónicas; en nuestros días, es hu
moso lo deforme, io «atiffal, la rea*'' 
Îrdad triste, tal corüo es, la copla del 

fuera de la naturaleza, en la fantasía, 
en ei ensueño, etí insomnio; ahora 
se encuentra én nosotros mismos' 
en nuestra mkeria, en la incesante 
transición de j|a época actual, en 

de decadencia ó de juvenil esfuen», 
1^ Ye|U| de l|liio es divina, ŷ ya 

no nosJjhter|sa., «El peiisador»t,,de 
Miguel 4"8^V §8 Mombrpso por su 
plastici(iad ̂ pujante, abruinadora, y 
ya no nos requiere. El î fio^^or, (|e. 
Rodel, nos ¡enamora, noistr^ siem
pre, porqui riiveja el vigor ¡ntelec-
tuajl, potado en d^mejora^lenip ,dĵ , 
una razaí|i|e escudriña los secretos J 
y í|scrtita los prohlemas díjí u îveril̂ , 
y de la crlaturs. ^jfti^ ejs, |egún| 
Tolstol, f nergia^tp^te nana en cuer-' 
po robusto. 

Hoy ya,n9 fest|y#o}os á diyt^ Ui 
á yirtuofcos. IS^os «¡turdê  el canto de 
los orado|ref floridos^ c ^ q Y^"ez 
MeJ|a, que!,disipan, dl̂ n^na%, f vqla-. 
tili|»w lasjideas, @pye^de nulrir̂ as 
con niás .hondos oqnceptos y sucf*. 
sivqs peiisai^if^tos. 

J^ .̂ rte no es aleniinaniie^nto, ni 
fterneñaui^p. No e s ^ fior del acua-
niutn^ fue se pliega al trepidar la 
vltifiná. Êl frt(? no es ayer, .ni boy;, 
es el .niafM>na> ef, el futur^^ t̂r >« 
npwculijnidad. la \ M ^ ^%^n 
ne, la prqpreac^ófi,^ vifm^d ,flle-
mana, ^„procesa, fí8'ol<5«l<?o de la 
fefiindidacj. Ja biología, el triunfy 
p4?|óilfo, la medicini legal. E lr? 
te e«,iH,bien social, lo práctico, to 
uiiiitMii?, es la escultura con/i^vada 
en el Museo de Mérida; César, cabe
za g iega y cuerpo y busto capaclta-sin emocionarnos, ni conj^vef , __ „ „„^ , ^„^,^„ _, „„, 

nos ante los desastres y *<»? dolores, | dos paw If» m#ternidad. 
las desigualdades y,'a* «"lenas, de ^ » .. 
Ia bárbara ezisteíácia humtna. 

iBlartef^mos de |;)uscâ rle en el 

- El auditorio premió con erttaen-
I dosMapiiMNM di trabajo totoAáiMt 

del culto polemista. ' 
i.as i(kM atrevidas f Inmiaosftf 

I deliOtm4(M', nos sumieron en «síÁé^ 
li^l^ ite<reHeiiones. Su trsseendM-
cia ^ itúrtéB^f trasfornaü 'pot 
eomptefo tosoonci^toa fundaraen* 
Ma^ y msi diríamos sewlarea^ de I» 
exiateote. 

Qiom,a^im^m ̂  profanar ei SMH 
tuatio «feUavvwdades adqirfrl^ 
p<}rel«Nvn%idor^as pttrf*iMf*A)Í 
elidios. 

Respetemoc atúitslei^tri y M^H* 
deÉos al IjEetador esforzado. 

Én f/C«rco 
Henos tObM ô «p«H*tea de 1* «•<*-

ferenek déaytsr, en su |>d»te l^óft 
y ^Iturali y los putriicaiéiiof tatt-
gros ciKMido' tengamos tteÉ^paim 
orámarím,y se ^«xm ítá ^IkK 
nes levantadas ip<»r Wf/mákaStf 
t concreten y encattcen las '^Ü* 
siones nacidas al bator del < îi*Hi-
tario. ?•• -̂ .̂  ^o" 

Con absoluta imparcialidad ^* 
m<̂  de confesar que Nóef ttíprdfobo 
no es, ni en el lehitúaie, ni én razo-
namieirtos, él sereno y elevdll̂ í ora
dor que desentraña tín tema,' y lo 
aefOta en lúcida elucubración y lo 
desarrolla ampliamente cqn eí auxi
lio dé una ihistración váslfsiiiaá y foi 
reflejos ^e una lectura honda y Co
piosa. 

El público sensato, re^tuofo 
y hospitalario, que ayer áaíst|f),iU 
Téa^ro-Circo, aplaudió con .fs^u-
siasmo los pir>r̂ fos victoríof0^ y 
gallardos, las c{»nparafiones des-
lumbra()9|as«. Ijss iml|i^ni|,brl|^n* 
tes; fie^iró Jo| instes y | » , f?# -
dípticas; y f]tfi|>ard CQt|,,f|i^élM«lo 

dos. las frases i^urflisia)(,j|$lift^ 
riodos flageltidores ||^.^^9S. 

¿Fué un éxito? ^Fué "un iracaM»? 
¿Áféitcidloi hStidres dei proscenio 
y la oiEffclóa fim# A p^^ntaSttn 
interesantes cotttestarcoKM eon eal-

jma, cttando>ilbiesde presionÉi tm/^^ 
trañas, de juicios severos y efusi-

l̂ voî , de criaos ardieiite»'y leett-
rríoa, repoíM tmietnf ^mpi^ pántét 
en le paz y en la toleranda etíable* 
cidas por el tiempo y la re&extán. 

Desde luego, admitimb*! 
Noel defraudó la espectación de su 
auditorio y las promesas de su la» 
osa. Fué harto cruel y diefinbridltf' 
con la fi»^ fttcional; no tuvo parii 
la afición; ni. «tna diseiilpa, ní-muí 
atónaante^ jio «»pieó la anettMfo 
para opa:ar en vivo; y loaíprit^* 
del pacieato Ufaron «Ucielo y atfa < 
pudblan lossaü^ 

Aparte de lo dicho, conste n«ea* 
tra protesta contra los er̂ MMEtaderéi 
que ai ^mdpio tararearos et>^aié' 
doble de i£t Oalle», y costra tí nril 
mo orador, que, turbado y sdbreeo* 
gido, pronunció incisivas fraééâ  fooM-
portuaas y dtostempladas. Airf k» rt^ 
creció Noelial final <toisttlogoao 
discarsoí tcrniKlo pidió peiddnsft lot 
o ^ V ^ s , , 

^ s doloroso que en,espeetáci|lQtt 
titulados culiítraies, no rf aplaii^eiít 
ca únicamente la siiperiofidad Jntn-
t^. Ei arte griego era fplier«pio»»|Mi-
gusto, porque era tmfno^ NUMll^ 
éppca sji distingue por;;fil dMífdtn, 
la|)urbuÍenclo jr el desenlreno. Sp* 
jnós impetuosos y pesimistas. 

iSi ivtjiestro, que aspire á ^uc«i« 
nos é instruiínos con 4 EyfUfello 
Nupvo, nq debe mezcfai^i ewtte 
lot cont^náleptes. 

Î as flaqt^as y las miserias, hit-
mallas iían ^e granear alapij^ol 
ta,(|ueia y la reprobación; sutcf el 
sarcasmo, la burla irónica viruienh' 
cía. 

La autoridad es respi^abie cuan
do no se deja influir por ei arrebi-
to ó por la intf aqsigencla. 

Ests es la notación sucinta 
rttfdiÑflfél! 
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